
EMIGRADO OBSERVA.SOR.

zlEEETAn DR ESPERA Pón r A saETDA DE Eas' Tnot'As FRANCESAs,

Al Sn los que .protegidos psr éi' Biós'- de éh Luís pénétraioh él

Pirineo en el ano de 1888, vuelven á pasar sus' gárgantas' eá-el de

18%8¡ dejando á España suelta' de Ias' vergonzosas éadenas dh'la do-'

minacion extrangera', bajo la cual' gimié por espacio dé' d'áñós,' á

desPecho de su honor y de su bréturá. Laé troPas' féancesass at

atravesar desde Cadiz la Península,' encohtrarán él'.antes oscuroí y

hoy glorioso pueblo de Bailen, en donde' las legibnes'del Príóesa

pe del siglo sufriemn el castigo á manos del deáuédd español. A

vista de los cruentos despójos'que ofreceñ aun sus campos; maqár,

dirán, se estrelló el gemo de nuestra edad, cuando ábusando de

su poder se eritrometió en los negocms domésticos dé una' nación

amiga. Ante los frágiles muros dé este pequeño pueSlór ia fortaüa

volvió las espaldas al que disponia á su antójo dé la suerte del'rnuüdo

cfvílüaiío; é infundieádo un espíritu' apióróso ile rehistenhia en los

pecbós' de los príacipes europeos,' hasta alli óprimidós, los compro-

metió en la lucha contra el que como dueno los mandabas sácáhs

dolos ap cabo victoriosos de su empeno. Aqui vfó Napoleón cáms

plida en su persona la terrible sentencia que él mismo pronunciaiür,
cuando dijo, que ei yuebfo que qnsrio ssr iibbe af cubo lo conbe-'

guio; y pasados veinte años despues de tan señalado escariniehtor

nosotros, hijos de la narion que aquel mándaba¡ y companeros dé

'armas de los que vieron humilladas las ágmlas ante lá' decision es-

pañola, ondeamos tranquilamente sobre este sitio pavoroso las ense-

Sas do están las lises rescatadas con la' sangre de los' vtiiientes eé

pañoles derramada sóbre este lugar de luto para nosotross despnes
de haber venido á realizar un proyécto igual al que nütestros cama-

radas tuvieron á su cargo desempenar en una época tan llena dé

gloria para ellos, cuanto es para nosótrós la' que alcanzamos abundánté

U
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en recuerdos tristes y en justas recriminaciones." Asi diráu; y ha-

ciendo el homensge de sus respetos á los manea de los bravos que

en quieto reposo yacen con honor en aquel lugar terrible, dejadas

las deliciosas Andalucías, pisarán la Manchar cuyos destrozos, aun

no reparados, les ofrecerán recuerdos hazañosos : atravesarán la Cas-

tilla> en donde la voz del patriotismo les enseñará á cada paso eter-

nos monumentos de bizarría.y de lealtad que les excitarán amargas

reñexiones; y al Bn vadeando el humilde Vidasoar se restituirán á

Francia, volviendo á depositar en ella las banderas que hace 5 años

sirvieron de guia á los hijos de la nacion mas ilustrada, y mas en

tusiasta por la libertad y el honorr y é, quienes la fatalidad de un

ministerio azaroso encaminó á uu .pais amigo é inocente para pro-

teger- en él las persecuciones y los castigos sobre los qúe no tenian

otro-crímen que el deseo de gozar las mismas ventajas sociales que

ellos disfrutan en su pais nativo.

Cuando al recibir los soldados franceses los plácemes de sus ami

gosr mezclados con los dulces abrazos de sus esposas, y los ósculos

tiernos de sus padres y de sus hijosr que alegres les referirán las

felices novedades que durante su ausencia ha experimentado la Francia;

al gozarse en la dicha que eu su patria les espera, vuelvan por un

momento los ojos hácia EsPaña, su asPectos llenando sus almas ges

nerosas de melancolía, acibarará el contento que sentirán al observar

la ventajosa situacion de su pais.
n Mientras nuestros compatriotas

han hecho triunfar los principios de la sana política," se pregunta-

ran, "? qué hicimos nosotros para hacerlos dominantes en el pais.que

sufrió nuestra invasion? l Nuestra permanencia en él, acaso ha

mejorado su suerte? ?La perspectiva que nos ofrece en el dia la

patria que nos dió el ser> se asemeja en algo. á la que presenta

España? Qué fruto han sacado las demas naciones de tau ruidosa

agresiou? Lisongear los caprichos de un aciago ministerio, é inver-

tir la sustancia del pueblo en la consumacion de proyectos que no

le han producido mas fruto que el de la vergüenza."

?Pero á qué entretenernos nosotros eu hacer recuerdos tan lasti-

mososs cuando de ellos no podemos sacar mas que lágrimas y bo-

chornosas remembranzas> ? A qué recorrer la nómina ensangrentada
de las desventuras domésticas, y de las desgracias sufridas en estos

5 anos? ? Y á qué irritar nuestras pasiottes agravando el peso del

infortunio? A la voz consoladora de hallarse España?fóre ds ?n
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fgnámiraa que la deshonraba, y al verse esta independiente de la co-

yunda militar extrangera que la oprimiai los espanoles deberán aca-

lorar su celo, y poner eu movimiento su patriotismo, estableciendo

una union sincera, y una reconciliacion pura.

Escarmentados con las pasadas calamidades, deberemos sacrificar' al

fin:nuestros resentimientos, condenando ál olvido las fatales catego-
rías que nos dividuas formando una nacion ligada por los vínculos de

la justicia y de la ilustracion, sacánilola del penoso abatimiento en

que se ve .abismada, quitando á la. faaesta rivalidad extrangera los

pretextos de que se vale para escsrnecerl, curando las heridas que
los infortunios- la han causado, y abriendo los canales fecundos de la

pública prosperidad.

Gon la salida de las tropas extrangeras¡ llega el momento en que
el monarca espanol, emancipado de la armada tutela extrangera que
ha sufrido, acredite á la faz del múudo que está en el lleno de la

libertadr fijando de una vez la suerte del pueblo que dirige, esta

bleciendo las bases de su bienestar, estimulando la recoaciliacioni
sufocando los partidos, y haciendo entrar á todos en la senda de sus

deberes. Desengañado con la serie misma de los sucesos, de que
nada hay mas funesto para un monarca que ei abandono de la ra-

zon y de la fria neutralidad, deberá cumplir lo que hace 14 años

ha ofrecido, lo que el estado de la nacion reclama con imperio¡ y
lo que la conveniencia individual del mismo monarca exige con

urgencia.

La triste experiencia de 11 anos le debe haber ensenado, que
desde el momento en que la autoridad soberana, abandonando el ca-

mino que los intereses generales le señaíanr se declara protectora de

un bandoi la nacion se divide; crecen las ansiedades y el disgusto
de los que no están inscritos en él; síguense los enconos y las enemista

des; la fria indiferencia y el egoismo ocupan el lugar del amor pa-

trio; sacan la cabeza emponzoñada las venganzas; el favorecido opri-
me al contrario; disuélvense los lazos sociales; cunde la esterilidadi
ocííltanse los capitales, reemplazados por el miedo y la desconfianza;
y penurias, y zozobrasi y revoluciones é inquietudes llenan de amar

guras al monarca, y á la nacion de luto, de pobreza y de abatimiento.

Las tristes escenas que hace 5 años representa el partido victo-

rioso y exclusivo¡ que interviene en las operaciones del gobiernos
infiuyen eficazmente en la fisonomía afiictiva que presenta la Espanai
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y en el poco aprecio con que es tratada por tas,deñaaf, i Y como

esperar otro resultado> al ver que .capitslistas, literató?s nobles, arte-

sanos, sacerdotes respetables¡ valientes militares, y gntiguos servidorps

del estado¡ abandonan la Peníntula, buscando en el extrangero

asilo contra las demasías de los que domiuap en su pais nativo?

tComo prorueterse otro término menos fatals cuaudo ef mundo es

testigo de la paralizacion que sufre la jqdustria españolas de la .esv

cuélida miseria que rodea al' tesoros de, la mina del crédito, de los

estallidos incesantes de la desesperaciqu y del defcentento, de la

sangre que se derrama en,,los combates .civiles .y en los 'patíbulos;

y del vilipendio que sufre la autoridad sgberaaa á manos de los

que llamándose sostenedores de ella y amigos del utonarcar con fiu,

gidos antifaces blasfeman de Dioss desacreditau la santa religion é

cuya sombra se guarecen, corrompen la sana morals persiguen las

luces, acarician la ignorancia, llevan en hombros el hediondo fanav

tierno, predican la intolerancia, y devoran dc paso la corta snstanv

cia que sus inñujos desoladores dejan al pueblo en recompensa de

sus afanes?

España no puede prometerse otro resultado, tnientms sus gobeat
cantes no tomen la direccion política que les señalan las incas, los

hábitós de la edad presente¡ y el ejempjq de las demas naciones.

A la tenacidad funesta en contrarestar la marcha del.entendimiento

humano> y de la política coetánea, se debe la' ñujidad de las nego-
ciaciones que el gobierno espanol emprende para enriquecer su era-

rio; el verse borrado el nombre español de la bolsa de Londres,
en donde por tantos siglos se mantuvo inscrito con honor; el sufrir
reclamaciones que en otras circunstancias no osarian indicar 1cs que

hoy las presentan con imperio; y ánalmente, el empeno de arrebae
ternos el patrimonio honroso de gloria adquirido en ls heréica lucbñ
de los 6 años.

Nos ven desgraciados, porque el. hado obliga al gobierno é, cami

nar sobre un plano opuesto al que siguen los otros pueblos, y pos
esé nos escarnecen, y por eso en el año de 1828 nos.llaman édrbrsa

roas cobardes st feroces¡ oscureciendo la memoria de los triunfase
de las glorias, y del denuedo con

que hace 20 años supimos llev

nar de asombro al mundos é inspirar valor á los mismos que hoy
nos deprimen.... igituacion lamentable, que cubre de luto el cora

zon dc íos españoles que fueron )estigps y, actores del espectáculo
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grandioso que la naeion ofreció,en nueStros dias; ipero sítuaéíon de-

bida á las provxdencias de los encargados de la buena dlreccíoxí dé

los negocios públicos de,ella!

1 Y habrá español tan descastado que mire con indiferencia la suerhs

de su .patrias y que no arda en .deseos de mejorarla? 1Se eztingnió
acaso el espíritu noble, generoso y bizarro que tañtas glorias con-

quistó :pare .la sxacíon en las edades pasadas y en la presentes iR1
carácter español del ano .de 1858 .ha' dégenerado del qae Bistingixíó
á nuestros padres í iLa corrupciou xle los 18 años de la üiñnenoía

del favcxáto, el trato con los que han iavadido el' 'suelo peninsular,'
ó la mezcla de la sangre extrangers, ha adulterado ia española f <Será

posible que sin imitar sus virtudes, conservemos los apellidos ilustres

de nuestros abuelos, qsxe nes eecuerdan sus 'hazilñss, pero pegados
á nuestros nombres coa igual frialxlañ que lá que presentan las lá:

pidas,de los veneiables lucillos que conservan con honoñ sus cenízas?

1Sí en las'éPocss que llamainos bárbavgsx 'bubo llorñbres fúertes y
decididos que al ver esclavizada la nacion por uua fuerza extrsn-

gera se comprometieron en eu rescate¡ y con union, patüotismb "é in-

mensos sacríñcios lo consiguieron; faltarán hoy otros hombres que

por indiferencia ó por egoismo abandonen una conquista tan glo-
riosas si bien xaas fácil "de conseguir que la que se llevó á buena

sima por la cooperacion de las fuerzas, de Ias luces y de la virtudx
en el inmenso periodo de y siglos! La empresa actual se reduce

á somper los grillos con que un partido oprime el trono, enfocando

la voz del honor.

No se crea que al enunciar nuestros votos, nos propongamos hacer

triunfar en Eépaña las opiniones liberalesx cuya profesion nos lía con-

ducirlo al destierre, con todo el lleno con que los patriotas lss hsn

enunciadó y sostenido, por caerlas fáciles de estaólecerx y, condu-

centes para el bien de la patria. Menos se crea que aspiremos á

haces tremolar de nuevo en la Península la enseña que en el ano

de 18%0 dió la señal para el cambio que sufrió el sistema político.
Moderados por carácter, y acatadores íle los agenos dictámenes, por

mas que dfscreparen de los que la razon y la experiencia nos su-

giesanx usando del derecho que todos tieuen para decir sus opinio-

nes; indicaremos la que nos xlictan las circunstancias y los desen-

ga5as, esperando vernos correspondidos con igual tolerancia que la

de que hacemos alarde por los que discreparen de ella. Eí ejercicio
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franco de esta virtud en todos los que deseamos contribuir á la fe-

licidad de nuestra patrias será precursor feliz riel restablecimiento

en ella del órden, á cuyo logro sacrificaremos gustosos. nuestra quie-
tud y nuestra vida.

Un conocimiento sobre el estado de la nacion española, para no-

sotros costosos si bien mas exacto que el que teniamos cuando nuestra

residencia en aquella> uos convence dé que no es dado establecer de

una vez en élia todas las ideas políticas mas acreditadas por la ex-

periencia, porque á ello se opouen el giro de Ias opiniones adqui-
ridas en la educacionr los hábitos> las impresiones de las leyes los

intereses de las clases> y los errores, cuyo iccperio oede solo á la

lima gastadora de la ilustracion y del tiempo, manejada con destre-

za y oportunidad por el gobierno. Un empeno acalorado en apartar
rudamente los obstáculos sin previa preparacion, causaria mayores

males que los que se trataran de corregir. Contentes con lo que.

esté en los límites de la posibilidad actual» se deberá sacrificar'lo

que absolutamente convenga; mas sin abandonar las bases verdade-

ras, seguras y no perecederas del bien público, fundadas sobre una

bien entendida libertad. La nacion espanola, semejante á un en-

fermo, á quien las dolencias han robado las fuerzas> en su restable-

cimiento debe ser tratada con gran pulso y circunspeccionr no sea

que los remedios demasiadamente fuertes la destruyan por falta de

tono para recibirlos.

Haciendo, como siempre hacemos, el homenage de nuestros res-

petos al celo patriótico, á la ilustracion, y á las sanas intenciones de

los autores de la coestimcion de Cadüz, confesando haber sido las

mas laudables, como dirigidas á precaver al pueblo español de la re-

peticion de las demasías que le habian expuesto á perecer; la pru

dencia, y el deseo de arraigar la paz, aconsejan que se huya del

empeño de que prevalezca tercera vez aquel código. Dos veces pro-

clamado y otras tantas envuelto en el silencio; la oscilacion misma

de su fortuna le ha quitado el respetuoso prestigio que debiera ha-

berle dado una oberliencia general. Hecha senuelo de reuniones para

la guerra civil, su reaparicion volveria á promover con vigor los pa-

sados choques y los enconos, cuyos destrozos se aumentarian con

la tibieza de no pocos, antes entusiastas¡ y hoy indiferentes por

efecto de los escarmientos recibidosr ó porque quizás se han coaven-

cido de que la citada ley no establece sóíidamente las bases del
I
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concierto sociaL Es preciso convenir en que la buena fe de íos que

sinceramente rlesean que la nacion espanola salga .del estado- en que

se encuentra, obliga á depositar con honor y decoro en el templo

de la concordia el libro de la constttucion» que con gloria apareció

por la vez primera en Cadiz, volvió á presentarse en las Cabezass

y gobernó la Península hasta que los depositarios de la arca de la

alianza española tuvieron que abandonarla¡ y sufnr que pasara á enno-

blecer el triunfo de los enemigos de su existencia. Este paso> dic-

tado por las circunstancias y por el buen juicio, quitará todo pre-

texto á los díscolos para fomentar el amotinamiento de las pasiones,

facilitando el logro de la restauracion que debe dirigirse ü estable-

cer la uuion entre los españoles, y á cortar el cancer de la dis-

cordia que los devora, poniendo en debido nivel los ánimos, y pre-

paranilo el camino del bienestar de la patria.

t Y como lograr tan digno objeto se preguntará? i Se rendirá el

cuello á la arbitrariedarl? 1Se dejará franco el porti??o para que otro

y otro favorito, abusando de la inclinacion de los monarcasr y del

sufrimiento público, vuelvau á saquearr á envilecer, y al fin á per-

der la patria! ?Pasarán los españoles bajo las horcas ignominiosas

de la esclavitud cortesana? ?No han de tener garantía sus dere-

chos? Agraviarían á nuestro carácter y honradez los que nos cre-

yesen capaces de proponer
un expediente tan contrario á nuestros

principios, y que lejos de conducir la nacion 5 la prosperidad de

que es tan digna, la llevaria al último abismo de la miseria; y del

abatimiento.

Libre el monarca espanol de la intervencion armada extrangera¡

y sin que sus acuerdos puedan atribuirse al fatal infiujo de esta, rle-

berá consultar el libro tan cruento como honroso de la historia de

la nacion en, los seis años de la guerra mas terrible, sostenida por

defender su independencias y por salvar sus derechos augustos al

trono de España. Eu sus páginas, rodeadas de un santo esplendor,

verá Fernando escrita con caracteres no perecederos, la relacion de

las hazañas y de los sacrificios, á la par de la de los objetos.pri-

vilegiados que decidieron á los españoles á sostener una lucha colo-

sal con fiereza y honor. En este libro portentoso, deposito de las

memorias nobles de la fidelidad mas acendrarla, y del deuuedo mas

brioso, cuyo brillo no es dado á la envidia, al egoismo, y á la fa-

tal rivalidad oscurecer; verá el monarca español, que á expensas de
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les vidas de.mas: de LOOOs000 de habitantes, ha vuelto á colocar

sobrei su é;abezú la corona que ornói la: de lcs Aiífonsos y de les

Rernandbs¡ y qne; la alevosía le: habiñ arrebatado ; verá. que se ha

rústablecido sobre eb solio.de Cíodoveo el: nieto de Sau Luis¡ que

yacia, despojado dei. cetro en un'. dnstiétrof y que el Austriaco, el

Ruso y el Rrúsiano han arestausádo el poder que miraban: perdido.

verá que. estos príncíííuzí zl drsfsúéas llenameúte' el fruto de lñ bia

zarría, españolat uo pueden disputar eí:trinnjo' á la valierite nacion¡

qne sola osó contener' al genio de la guerra ea el' violento curso

de. sus conquístatrs ni de impedirle elr goce dé los despojos de lá

victoria,

El mundo' sabe que cuando España se decidió á corübatir, y ne-'

gándose á los consejos,' de la prudencia y á las msnosidñdes del

egoismo, se lanzó sola en el campo, desañando al héroe~ y.' deciz

diéndose á resistir sus proyectosf y a sepultarse en sus ruinas, an-

tes que sucmnbir; trató de sacar para sí un fruto própoicionado' á

la magnitud de Ix empresa, favoieciendo las pretensiones casi per.-

didas de los soberanosr encadenados ye miserablemente por la mano

del opresor. í~a uacion espanola', no podia entrar en empeno tsn

costoso con solo el objeto de restablerer á los monarcas en su au-

toridad, á no deseritenñerse de las cualidades qríe distinguen sn ca-

rácter, igualándose á las reses inocentes que los antiguos sacerdotes

despedazaban sobre los altares, en bien suyo¡ y sin utilidad alguna

de los que rendian sus ultimos alientos al impulso de la cuchilla.

La nacion espanola, al empañar el acero en el ano de 1808, com-

prometiéndose en la guerrar enunció ue un modo muy solemne,sus

cotos, descubrió sus íntenciosesr y proclámó sus ideas, formanrlo un

contrato engrudos cayo cumplimiento reclaman tantos como perecie-

ron pcr zostenerle, el cual está ligado con. el honor de los prínci-

pes europeos, y cuyo olvido, cubriendo con uu negro bomon su

opinion augusta, porlrá ser aiguc dfa funesto á su posteridad.
Vivos enisten, para tormento de los que disfrutan dé Beno el pre-

mio de un triunfo á cuyo logro no ban contribuitlo; los monumentos

do se halla impreso el moto de ín nacíon, ó sean laá contífcíonas: bajo
las cuales la nacion se allanó á sostener la hercúlea lucha de los

seis años. La fatalidad y el aciago egoismo no han tenidoi poder
bastante para sepultar en el olvido lus procícmus tcn qee fas juntas

de les provincias declararon la guerra á Píapoíeou, ni los' dictámenes
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de los hombreg mas respetables por la sabiduría, experiencia~, prov

bidad y ancianidad que los ádornabau. Estos docutnentos irrecusables

conservan los términos del contrato, el. oual siendo oneroso, cómo fuus

dado sobre la sangre. derramada, no: puede quedár,sin ejecucious á

no trastornsrse todos los principios de la inoral y de ls convenierif

cia pública.

La junta de 'gavilla
"

en el resnmeu de las.prscaucioucr 'pura cono

ductr la defecar que, scompsné á ia proclama con qúe' en "SQ Bé

mayo rleclaró fui guerra ai invasor; manifestó el convencimiento en

que estaba "déi la necesidad de reformar los abusos del oéobicbuó,'

sanoionando para su logro las leyes que la experiencia:.y las ctscunso

tancias recomendaban ; rlsbtcudo' scr

'

este, añadió, el Miciro dc la

lucha, stu fue'nccccttarau los csprcgolcs quc la francia ks'entesara

cl modo ds cousegutrto.n En el número: de las chusas, que únñaiau

en el levantamiento, anotó la misma junta. or}a inteucies del empe,

rador Nspoleon de hallar la mouarrtuta y Fas kycs„fundamentales
de donde se deduoe, que la guerra tuso por objeto -sostener estos

objetos." En la carta que el valiente oácial D. Jnau. ;Fabregues,

actor principal en el rescate de las tropas espanolas qay estaban eu

el Norte, escribió á su hermano cun fecha de .99 ¡de agosto de

1808¡ dándole noticia ~de aquel tan ruidoso como ilustre acaecimieuc

to, "te encargo,ole decic¡ que pienses coro honar en' las actuales

circunstancias : con ello arrostrarás. los mayores peligros, batiéndote

cou valor contra "esa indigna canalla quc pretende pervertir nuestra

rcligioa, euortroc derechos, y 'uucstrut leyes."

"Vuestro patriotismot decia el joveu' y 'leal palafox en ls procls

ma á los aragoneses, de 13 de mayo de 180fts y cuostra asear á

las sanas cosiúmbrcs rtuo habcts, heredado de vuestros mayorelh os

rlehidieron á sacudir la vergonsosa esclavitüd que os preparairan las

falsas promesas del gobierno ifrancés.o Kl general Cuesta ets 4 :de

julio del mismo años iñadia toque la .nacion babia tomado ilas ar

mas para defender los.derechos. de perneado, y coussróár ta.cesta

tsructou, esPañolary,fa ltbsrtad ctctl.'.; La junta dé MaUoscar en 'N

del referido mesi deolaró solemnemente u
que babia necesidad de

tomar vigorosas medirlas para mantener nuestra amada cousiituctonia

Lá de Castilla y Leen en 10 de agosto, aseguró, "que el objeto

de la guerra era el de arrojar á los franceses, y establecer 'una k-

glslacton que pusiera cotos al despotismo, señalando con líneas iu

V
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delebles la autoridad deí soberano y del vasallo." Y la de Extra'

madura, en 19 del citado mes, convenia en uque se debian esta-

blecer sabias y vigorosas instituciones?'

La junta central, que desempeñaba la soberanías y que eonocia

bien la opinion pfiblica de la nacion, llamó las córtes
's

para que

acordaran los medios de llevar á cima los sagrados objetos qae esta

se propusiera al comprometerse en la luchase "La junta central¡

dijo, se instaló, y su primer cuidado fué anunciaros que si la ex-

pulsion de los enemigos era su primera atencion en tiempo; la fe-

licidad interior y permanente del estado, era la prinoipal en impor-

tancia. Porque dejarle anegado en el piélago de abusos agolpados

para su ruina por el poder arbitrario, seria á los ojos de vuestro

actual gebierno un delito tan enorme como poneros en las manos de

Bonapárte.... Ni se recompeasorio con menos esa resistencia general

y sublime que desconcierta y desespera á nuestros enemigos en me-

dio de sus victorias. Esas batallas que se pierden; esos ejércitos

que se destruyen; esos pueblos que se incendiao, sin que por eso

dejen de presentarse nuevas batallas> crearse nuevos ejércitos, y vol-

verse á enarbolar el estandarte de la lealtad sobre las cenizas y es-

combros que los enemigos abandonan ; esos soldarlos que se dispersan

en una accion, y vuelven á presentarse en otra; esas gentes que

casi despojadas de cuanto tienen vienen á sus hogares á partir Ios

miserables restos de su haber eon los defensores de la patria ; este

concierto de gemidos tristes y desesperados¡ y de cánticos patrió-

ticos; esta lucha, en fin, de ferocidad y barbarie de une parte, de

resistencia y constancia de la otra¡ todo presenta un conjunto tan

terrible como magnífico, que la Europa coutempla atónita, y que la

historia escribirá con letras de oro algun dia para admiracion y ejem-

plo de la posteridad. Pueblo tan magnánimo y generoso no debe

ser ya gobernado sino por verdaderas leyes, aquellas que llevan con-

sigo el gran carácter dél consentimiento publico y de la utilidad

comun. Expeler á íos franceses, reststuir á su libertad bs á su trono

á nuestro adorado rey, y establecer bases sólidas lt permanentes de

buen gobierno, son las máximas que dieron impulso á nuestra revolucionro

Al contestar á esta proclama la ciudad de Jerez en ó de junio

de 1809, "es admirable, decia, que V. M. se desvele en abrir los

cimientos de la gloria futura del estado coo le restowrociouót mjco-

ro de sus leyes constitucionales; mas asi lo exige la sangre y los
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sacríf>eios prodigiosos con que cada familia ha concurrido y concurre

al feliz éxito de esta tan horrible como inaudita lucha, para redi-

mir de la cautivirlad del mayor tirano su religioa y su >aoribueda

libertad." La junta popular de Málaga, con igual molivo, en Sl

de julio añadia> "que la consercactoe, de lo religion y de las leyes,

y 'le tadépendoncin, la libertad dcl rey, y lc defema del trono, eran

los ojbetos del gobiernoru
El rluquo de Osuna, en una représentacion que corre impresa> di-

rigida á la junta central eu 30 de setiembre de 1808, oel pueblo

de Madrid> decia, en el mes de marzo se atropó por las calles> y'

aclamando la eatincion del dospotinno y esclavitud osrgonsosa en que

yaciamos, resucitó el carácter y energía de la nacion, y preparó el

camino del trono á Fernando.n El sabio magistrado español D.

Juan Perez Villamil¡ en la misma época publicó una carta sobre

el modo de constituir una regencia> y en ella dijo lo siguiente: "la

nacion debe entrar en un nuevo ser político> y en una administra-

cion guberuativa riel todo uueva, por medio de una sabia constitu-

cioo, que la precava de convulsiones como las que sufre, y del

monstruo del despotismo que la puso al borde del precipicio. !Oh

Fernando,! continuaba, si quieres mandar sin xozobras> y asegurar

para siempre en tu posteridad y familia el trono mas codiciado del

mundo, manda poco¡ y manda menos : son demasías y abusos lo que

ministros ineptos y ambiciosos llaman prerogativas del trono.o El

respetable y anciano marqués de Uxtariz, por aquel mismo tiempo

decia» "que nada habiamos hecho, si antes de acabar la guerra no

teniamos una constitucion que. nos libertara para siempre de tiranos

y facorttos, 'y que restituyera al pueblo su dignidad (1).o "Pelea-

mos> contestaba el virtuoso é ilustradísimo Jovellanos eu su carta

al generál Sebastiani> para mantener los derechos preciosos de nues-

tro roy, de nuestra réligion, de nuestro constitecion, y de nuestra in-

dopondénciu. V. E. no debe creer que los deseos de mantener tan

dignos objetos, nos hagan resistirnos á hacer desaparecer todos los

obstáculos quo padtsren oponerse cl logro de aquel >qa. Aotes por el

contrario, el deseo y lo rssolnoion qne eos animan de regenerar ta

Espc>ia, y hacerla llegar al grado y e>picador que alguna vez ha

gozado, y que deberá gozar, forma uno do nuestros primeros debe-

res.o La regencia del reino, que presirlió el obispo de Orease, al

O) Gaceta del Zahieres de 14 de diciembre de 1599, folio 558.
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comunicar el decreto para el aombramiento de los diputados á cór

teas dijo á los pueblos> "que de su .acierto pendian Ias medidas

condncentes para salvar la patria, restituir al trono al deseado mo-

narru, y rcstalrlcccr y mfcorar la constitucion cspanolaic Y el ge-

neral Castanos, en su proclama al ejército, de, Galicia, de 5 rle ju-
lio de 1818, ununga olvidareiss decia á los oficiales y,soldados, que

esas armas que la aacion pone en vuestras manos, no. solo son pura
libertaria del enemigo, sino para proteger las lapas..p sostener la

constitucionro

Cuando al publicarae este código en Cadiz el ano de 1812¡ lds

prípcipales emplearlos,del palacio. del rey, los consejos de Castifial
de hacienda é Indias, los prelados supesiores de. varias órdenes mo-

násticas, algunos grandes, y diferentes corporaciones dieron gracias al

congreso por haberla sancionado, la loaron, ofreciendo sostenerla, por

que vieron cumplido el voto, público, pues qua en su exordio se

asegurabas scr un resumen dc lce antiguas lapas fundamentales dc la

monarquía, acompañadas de las oportunas promdcncíaa Gt Precaucio.-
nes que aseguraron su cumplimiento,

Es, pues, coostaute, que cuando abandonada á su propio hado, em-

pobrecida por sus directores, privada de los recursos necesarios para

su,defensa, y envilecida por la mano azarosa de un desnaturalizado

favorito, la nacion espanoia se decidió á sostener la sangrienta guerra
de los seis años; no lo hizo movida por los impnlsos de una bár-

bara ferocidad, ni por los estímulos del fanatismo religioso. At re-

solverse á snfrir las mas duras priyaciones se propuso conseguir tres

objetos, grandes en sí, y dignos de un pueblo,civilizados á saber:

primero, arrofar dcl suelo español ú los incasorcs: segundo, restable-

cer á Ecrnando cn cl trono qus babia perdido á manos dc la trai-

cion¡ y tercero, sostener sus derechos, su libertad p su constitucion.

Este fué el tema glorioso de los espanoles, cuaado en el ano de

1808 hicieron frente al príncipe dcl siglo, cqando le declararon la

guerras cuando juraron vencer ó morir en ella, y cuando para lo-

grarlo pusieron en contribucion sus virtudes,, su sangre y sus ri.-

quezas.

La constancia y el denuedo espanol, al cabo de seis anos de lu-

cha, de sacrificios, de infortunios y de destrozos, triunfaron del héroe.

En consecuencia, este tuvo que encerrarse en el retiro de una Isla :
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sus legiones evacuaron escarmentadas la Península: Fernando, rotas

las cadenas del cautiverio> regresó á Eápana, empuñando otra vez el

cetro¡ y los príncipes europeos, aliados de los españoles, se resta-

blecieron en su,antigua dignidad» fijándose el antiguo equilibrio po

lltico; y asegurándose la corona en la :cabeza <le los 'Borb<mes.

De lo dicho se, dedkbe> que vic loz tres objetos; ó móviles que

hicieron to<uur las armas á los españoles en el: año.de 1808, dos

se,,hau .cumplido. Ehvotot>acional>.oigo cen,admísacion.en la Europa¡

aplaudido y robultecido eou. b< aprohacion dé los inonascas á la sa

zpn oprimidos> se ha lleva<lo a efecto..en lasa;p@tus que no tienen

una inmediata influencia con el.bienestar del,pueblo:,!nas claro, el

voto,nacional está,si<> C<>mplir en lá parte, del premio que el pue-

blo se reservó por recompensa de,sue ice>vicios, .y :que niegan

soberano húbiera osado disputa<le; cuando. se. enuncí<c como con-

dicion precisa para. entrar en la lid> de cuya buena cima hace 14

años que estos gozan las ventajsz> 'La parte del contrato mas ín-

timamente unida con la reparaqion de les males y con el bienestar

de las futuras generaciones> está sin realizar ¡ cnando la memoria

venerable de los valientes que yacen .en los campos dal honor y bajo
los escombros de lss plazas, y las vidas de mas de 1sñ00>000 de

habitantes que han perecido durante ei confiicto, á,impulsos del hierro>
del fuego¡ de las enfermedades y de la laceria, cla<uan por su cum-

plimiento. La voz terrible de las víctimas de.la bravura> del honor,

y de la lealtad espanola, penetrando Las sombras incomprensibles de

la eternidad> resanó en los oidos de Fernando cuando pjsó las márgenes
del Fíuvia; cuando atravesó la Catahrña> empapada noblemente, en la

sangre de sus hijos, y escombrada con los despojos,de los enemigos; y la

inmortal Zaragoza, cuyas calles humeaban uuu con el fuego que babia

devorarlo las víctimas de su,patriotismo, reclamó de Fernando el cum-

pliento del coso aucioupl como el único medio para reparar gus descala-

bros y compensar sus méritos. A vista del príncipe augusto> cuyas aven-

turas é infortunios trajeran sobre la patria una época tan asombrosa, y

por cuyo amor tantos y tan costosos sacrificios se hicieran> las sombras

de los héroes insepultos que rodeaban aquel recinto de horrores, de

valentía y de' hcnor,' pór e«tre' iá álgazara y el atuendo con que

la fidelidad aragonesa celebraba la ovacion del monarca, con una voz

irresistible á la honradez, exigieron con el imperio que les daba la

justicia, la realizacion de las condiciones con las cuales la nacion se
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babia empenado en la lucha. "El duelo, dijeron, que cubre las

familias de esta invencible ciudad, fruto de la valerosa decision de

los gefes que las sosteuian; las nobles ruinas que envuelven en sí

los restos de los suntuosos edificios que conservaban en depósito los

monumentos de nuestras pasadas glorias (1); y la pobreza que se

anida en un pueblo antes abundante j ai ofrecen en parada honrosa

la historia del leal entusiasmo, de la firmeza y de la heroicidad

con que hemos sostenido los derechos de la nacionr los del trono¡

y los familiares que habiais perdido (9) j descubren tambien el tér-

mino desgraciado adonde condujeran á la naciou la inmoralidad de

sus directores> y el olvido de las leyes protectoras de nuestra justa

libertad, de nuestro honor, y de nuestra prosperidad. Una corte

gobernada por las manos aciagas de un joven inexperto y corrompi-
do, hollando nuestros fueros, abusó de nuestra sencilla docilidad; y

cuando al fin trató de vendernos en el mercado extrangero, la no-

bleza heredada de nuestro carácter, estimulando el fuego de las he-

róicas pasiones, nos comprometió en uu combate largo, sangriento,

y á primera vista desesperado, en el cual sufrimos la muerte y la

desolacionj pero saliendo la naciou victoriosa, y resolviendo el glo-
rioso problema que nos propusiéramos de arrojar ú los invasores, de

volveros ú colocar en et trono de vuestros padres, de asegurar nues-

tra tndepcndertctu, y de afirmar el goce de nuestros derechos con el

restahteciiaiento de nuestras anttguns tedios ficndamentules que la in-

moralidad de los que rodearan al solio babia sepultado en el olvido.

"%neutros sacrificios han logrado ceñir vuestras sienes con la co-

rona que la traicion os babia arrebatarlo, realzando el brillo de vuestra

autoridatl soberana con el prestigio y con la fuerza que van 'unidas

á la memoria de nuestras bananas, y asegurando á los príncipes euro-

peos sobre sus tronos vacilantes. Transformaciones tan prodigiosass
debidas á la imperturbable decision de la fidelidad española, cuando

nosotros no lo hubiéramos exigido como condioion de nuestro em.

(1) Zaragoza cedió á los efectos terribles de la guerra subterráneo y de

ál¡000 bombas. (Ettstorta ds las Campañas ds los ingleses ca la península, to-

mo S, folio 67).

(P) Guaudo cedió Zaragoza. babia en ella 4,000 hombres sanos y l4,000 ea-

termos dc epidemia : 500 oáciaies militares yacen eu sus ruinas. (yd. fo-
lio 75).
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pego, serian acreedoras á un premio mayor que el que nos habiamos

reservado, reducido á restablecer un gobierno sabio, fuerte y justos

capaz de reparar los danos ocasionados por la pasada arbitrariedad y

por la guerra, y de derramar' en las familias el bálsamo de la bien-

andanza. Al subir nuevamente al trono no os olvideis Segar de los

que han contribuido á vuestro rescate y á vuestro triunfo : no cu-

'brais con el velo de la indiferencia la historia de nuestros sacrificios

y dedicándoos á curar las heridas causadas por los pasados infor-

tunios, respetando los propósitos que los mártires de la lealtad y

del honor hicieron al presentarse en la arena, y mirando sus cape

ranzas como un testamento sagrado que no os es lícito dejar sin

cumplimiento, llevad á rlebido efecto la voluntad de los que en Za-

ragoza, en Gerona, en Valencia, en Tarragona¡ en Baileni en Rio-

seco, en Espinosa¡en Talavera, en Galicia, en Tamamesi en la Albuera,

en Uclés> en la Barrosa, en Salamaoca, en Vitoria¡ en Tolosa, en

Ciudad Rodrigo, y en Astorga, se hundieron en la eternidad, pro

nuncisnilo los dulces nombres de la Refigiois, Patria F Iteg¡ lison

geados de que los que les sobrevivieran lograrian á costa de su sangre

el goce de la justa libertad."

Esto dijeron á Fernando las reliquias y los maues venerables de

los héroes de Zaragoza; y el monarca, si bien desgraciadamente cir-

cuido ya de hombres que poco ó nada habian hecho por su bieu,

manchados algunos con el borran de la apostasía, y llenos otros de

envidia vengativa á los leales; no pudiendo resistir los impulsos de

la razon y. de la justicia, rindiéndose á ella se reconoció obligado

á llevar á debida ejecucion el voto nacional. Ní la adulacion, ni

la alevosía, ni las negras arterías de los restos intrigantes de la

corte antigua que le rodeaban, fueron poilerosas para impedir que

Fernando se rleclsrara de buena fe obligado á realizar el contrato, pro-

metiendo bajo juramento, mejorar la situacion de Espaga por medio

de leyes protectoras de su libertad¡ y sostenedoras de la moderada

moucrqaím
u Desde el momento, dijo el Sr. D. Fernando VII en su decreto

de 4 de mayo de 1814, en que la divina providencia me colocó

en el trono de mis mayores, en virtud de la abdicacion de mi au-

gusto padre, con el designio de corresponder á las repetidas prue-

bas de fidelidad que me ha. dado mi querido pueblo, y de llenar

los deberes de un buen rey, áe formado inerme resoiucion de cou-
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sugran:toda ml-nido ét,eut >uatovtdud.á reparar.fos»reales cóusuitos

en sf enterúur.: reinado por lu funesta inttu>sucia cpe un>' jevorftó> Yu

os prometa, .y jursr, yerdadefos y. leales espnüolesl at'paso que de-

ploro los males que hsbeis> sufvidor que no sereis 'defratubrdos 'en

vueslvas esperanzas: Vaestro. soberauo> quiere séilo papa vosóttós',

pues que toda-su gloria; lu cifra eu:.seslo' du uoa nacion' kérúfeni, qóe

con, inmortales bazucas se iia grangeado la ndmirucinn 'del mullido

y ba coriservado:!su honor, y, libertad. Ileterto p obovuezóo ef >dess

Petienrós et Cual nO Se uoieue Cen tne luCee él CietlinaciOn eurOPeu.

Ni los reyes. de Espann ban sido. jamas .déspotas, ni >las leyes y uouss

titucion de estos reinos. le ban antozizado maoca, aunque:'alguóé vez

se lrsyan cometido, como en otras partes, abusos,' que ninguna í;óils-

titacion humana puede evitar I os que se cometieron en Espnüa fúéron

defecto de.las personas y de las circuostsncias; y no de la: cene

titucion.

"Para evitar que se repitau, en cuanto le es dado conseg>úttu á

la prudencia humana, conservando el honor y los deleróos de ia

monarquía, de coosuno con los diputades de Espaüa é I>ndias,
'

tra-

taré de los medios de conseguirlo, y en córtes >legítimaalenté reuóix

das...., ... despuer de rertnótecido el orden y tae >sables costurnf>res

de la nacioo.'....... arreglaré sólida y legítimsmente' lo que con-

venga para la tranquilidad y bienestar de -mis súbditos.

"Se aúaomnrán la libertad y la seguridad individual. con leyes que

aármando el orden y ln tranquilirlad públicas dejeo-á todos mis súb

ditos el goce de unn sabia libertad, que es le que distingue uu gu-

bierr>o moderado del despótico. H;ibrá libertad de imprenta„' cenida

á los cotos que la sana razon seüala. Para evitar la disipncion de

los cnudales públlcosr ln tesororía separará los que se destinaren> para

el socorro mio y de mi familia, de Ios que se: npliearen' á los dé-

mas gastos riel estado. Las bases que rlejo sentadas bastan pura >gsr

é conocer males sou mis reales intenciones al encargarmn llul go-

bierno. Lejos de ser las de un tirauo, son las de un rey y 'rie :un

padre de sus vasallos (1)y>
Esto dijo el monarca sl tomar las riendas del gobierno espaüolr

cumpliendo la oferta que en su menor edad hiciera su padre, cuan-

do al recouocerle la nacion en el sño de 1790 por príncipe de As-

(1) Por carecer dol decreto ea sa texto original hemos tenido qoo valer-

aos do una tradoccion francesa.
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tuüias> y heredero de ia corona, prometió que ál llegar á la mayor
edad ratificaria Fernando el juramento que aquel Senor prestó por
él ante los procuradores del reino nde guardar Ias leyes é> fueros
rle España, é de confirmar á las ciudades, é villas> é lugares, é pro-'
vincias, las libertades, é privilegios, é franquezas, é cartas, é exen-

ciones........ é que no las quebrantaria, ni quitaüa> ni disminuiria

por sí, ni en otra forma alguna
'

Esto ofreció él rey eon Juial>lento
ante el Ser Supremo. Fernando, libre, expbcita y francamente dió

esta palabra á los españoles á Ia faz del mundo y de lcs monumen-

tos de la heróica fidelidad que le rodeabau. Los espanoiés, respetuo-
sos con sus monarcas, nobles ademas y generosos, al oir que 'el labio

augusto ratificaba sus votos y se conformaba con sus deseos, se en-

tregaron sin reserva en sus brazos, dando por bien empleados sus

padecimientos, y fiando su futara felicidad á el cumplimiento de una

promesa, que siendo Real, no podia en su opinion dejar de ser cumplida,
aun cuando no se apoyara sobre la fe de ua juramento. Los espa-
noles se abismaron en el mar de Ia confianza, y hasta los valientes

que yacen en los campos del honor se entregaron tranquilos ai re-

poso glorioso de la muerte, satisfechos de ver ya cumplidos sas vo-

tos y premiada su saugre y sus sacrificfos con la venturosa felicidad
de sus hijos y de sus compatriotas.

Pero ¡ay! que el genio del mal, que hace siglos nos persigue,
soplando en el corazon de los cortesanos el fnego de la calumnia

y de la ingratitud, sedujo al jovea monarca. Engañado este con sus

consejos> y atemorizado con las acaloradas pinturas que le hIcieran

de alevosía> atribuyéndolas á los leales, 'difirió primero el cumpli-
miento de lo que babia prometido> temió despues el realizarlo, y
al fin sepultó en el olvido las solemnísimas ofertas hechas é, la na-

cion de lo único que esta estipuló como condicion de su rescate.

Def>andados los esPañoies en sus justas esperanzas, gimieron bajo un

látigo mas pesado que el de la antigua corte, manejado osadamente

por los infiuyentes, que abusando de la confianza del príncipe> lle-

varon al extremo el plan de opresión que el favorito babia tráza-

do. Nacieron en consecuencia las ansiedades, siguiéronse los ilisgustos,
Ias enemistades y las persecuciones, y movimientos é inquietñBes

trajeron en pos de sí la guerra civil y Ia humillante invasion ex-

trangera que vino en el año de 1828 á poner el sello á nuestras

desgracias, y á acabar de sumirnos eu el vilipendio, en la época en

X
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que si se hubieran llevado á efecto los votos de la nacion y las

promesas de Fernando, nos habriamos hallado hábiles para hacer res-

petable nuestro nambre, apetebible nuestra amistad,.y, sensible nuestro

enojo á las demas naciones.

Seis años pasados en amarguras, fruto.de 1os abusos de la auto-

dads de las arbitrariedades y de los castigos impuestos' á la inocen-

cia y á la lealtad por lcs agentes supremos del gobierno, que in-

sultaban á la nacion y al trono, no encontrando virtudes sino en los

perjurios; gastaado la paciencia, y abochornando el pundonor espsñblü

dierou lugar á los raüüíosos accccürnücnüos del eno de lgñ0. Estos

pusieron el monarca en el camino que¡ aunque implícitamente igual

al que él babia senalado como nerma de su conducta polática,.'tal

vea no' le fuá agradable por, no haberle trauado con su'mace, ihu-

biendo tenido que recomendarle y que seguirle por no haber illenado

sus ofertas en el 'largo periodo que medió bntre estas y la revo1u

cion .del ano de 18%O.

Los acaecimientos á qne aludimos, acaso únicos por sn dulzura eri

la.historia de los resentimientos nacionales, no hicieron prudentes, an-

tes empeñaron en la lucha á unos hombres sin honra y sensibi.

lidad ; verdaderos enemigos del rey á quien fascinaron, apellidán-

dose sus servidores¡ egoistas inmorales, que hacen servir Ia rehgion

"üíi

iii,s
';»iW
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per ia violencia de sue enemigos. En el último rasgo de la inmo-

ralidad de estos«encontmmos renovadas sus anteriores promesas;

pues que no pudiendo los rorifeos de la faccion que tiene siu 'liber-

tad é Fernando, contrarestar el voto público; por ent«(e lau cabiloms

tortuosidades de las expresiones contenidas en el' decreto que repu-'

tan fuodameotal de su inflneucia, aparece un destello' de laz bas-

tante para qne con él pueda el monarca tomar el rambo capaz de

conducirle al campo de las esperanzas amortecidas de la( nacion«res-
tebleciende lu tranquilidad y. rescatando la autoridad soberana de la

opresion degradante en que se ve constituida.

Pcr mss que los actaales influyentes hau procurado abroquelarse
con el indicado decreto« .formando con él un baluarte, en su opi-
nion inexpugnable, para sostener su temerario empeño', dejaron abierto

un portillo por donde podré salir el
monarca¡ auxiliado del honor

y la lealtad, para rlictar las leyes prometidas, labrando la felicidad'

de uu pueblo digno de su amor; realizando como hidalgo y honrado

las ofertas 14 años hechas, de retribuciones que nada tienen de

graciosas¡ por ser recompensas de sacriflcios 'amas vistos hechos es'-

"l

I «
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aer ilusorias las palabras áugustas, escarneciendo los respetos debidos

al trono, y vulnerando el honor del monarca.

Fernando, ofreciendo en el año de 1895 respetar los leyes fun-

damentales dc la nacioa,, identiúcó su intencion con los deseos de los

qae sus carceleros llaman eoemigos suyoss anarquistas é insubordi-

nados. "Que triunfen las lapas fundamentales, y qec rccioa frr ge-

nuina coasNtacion española, colsisado d recoórar la fuerza qnc ímfa-

ralidüd ls óaóía quitado, hs sido el oóto de la nacioar el objeto de

la guerra de los seis anos, y la condicion bajo la cual los españo-

les derramaron su sangre y aniquilaron sus fortuuasi Esto es lo

úaico porque anhelan aquellos á quienes los,fatales consejeros ape-

llidan delincuentes¡ siendo los amigos de su patria, y los que mi-

rando por el decoro del monarcas se duelen en su desgracia de verle

servir de juguete á los que estiman en poco su opinion y sus

respetos.

h.bandonando la cuestion de la soberanía aacional, que redacida

á sus verrladeros términos no puede dar lugar á rlebates, pero que

mal entendida ocasiona disturbios, disputas, y lamentables equivoca-

cioness baenas Para PerPetuar las desgracias Públicas ¡ y Prescindien-

do tarnbien de la que se deriva de ella, de si íss leyes funda-

mentales deben ccafr del rey d fa nacion, ó al contrarío, por ser

ambas impertinentes¡ pues que ni actualmente, ni en los años corri.

dos desde el de l808 hasta el de 18%8 han tratado los liberales es-

pañoles de formar nuevas leyes fundamentales, sino de colear d res-

taófcccr las antiguas solo debe tratarse de que Fernando resuelta

y francamente cumpla su palabra restableciendo nuestra antigua cons-

titución, y sosteniéndola con el vigor con que el partirlo domi-

nante ha mantenido un sistema opuesto. Con ello se lograra sofocar

los bandos; reunir la familia española, hoy despedazada por el in-

justo predominio que una clase se ha abrogado sobre las demas;

formanrlo de todas uua nacion tsn fuerte y tan respetabh. como sus

proporciones naturales le dan derecha á serlo ; y siguiendo el camino

que la cultura indicar y cuyo alejamiento derrama sobre nosotros el

desprecio de las demas naciones.

Le cuestion del dia, segun nuestro modo de ver, se.-reduce á si

se ha de cumplir la palabra que ei monarca español ha dado á su

nacion¡ la cual envuelve en sí ei premio de los altos servicios de
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esta> la verificacion de sus deseos, y el término de' los anhelos de

tantas victimas como para lograrle se han éacrHicado; en las aras san-'

tas de la patria, del honor nacional y de la lealtad' ... i Y podrá

dudérse que Fernando está en la hidalga obligacion. de cumplir sus'

ofertas, y de realisar el juramento espontáneo que hizo el eho de'

1814, impulsado por la gratitad, y por la noble impresion que causó

en su alma el aspecto de las reliquias aun palpitantes de los que

voluntariamente se habian sacrificado por rescatar á, Ia nacion de la

ignominia que la amenazaba, y al monarca del cautiverio en qne ya-

cis, devolviéndola un cetro, que á, no ser le fidelidad de sus.sub-

'. jttf'tt.s

it
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cfpcs oéxdos apoyen á Fernando en la falta de cumplimiento de sus

ofertas, como se aseguró en el mencionado decreto' de 19' üe abril"

de 18ñé! 1Por ventura la fsgitfsngmf de los tronos, que forma le'

base de la actual politica eumpeai y por cuya conservecion tanta san-

gre se hs derramado, no padece menoséabés; cuando se mira con:

desdeii 'el honor de los que apoyadés en ella ocupan los tronos? cLa

fsgftbnidoifs desnuda de las prendas unidas al Aonor, conqiñütará h

sumision y el zespeto del pueblo con igual éxito que cnando se reus

nsn los dos extremos en el que ejerza el mando.'2 1Y los pueblos

podrán acatari respetar, y seguir el impulso de sus gefes por solo

el movimiento de la legitimidad, que es el: títulb con que ocupan

los solios, cuando los veau faltar- á los deberes que la honradez se-

ñala aun. 'á 'los hombres á quienes no rodeé el tushe de los angos-

tos destinos2 El quebrantamiento ile uua promesajzsta¡y que eátá

enlazada con los sentimientos de la gratitud, si desdice de" un caballe~

ro, y si deprime su categoría entre sus conciudadanos, en un monarca

deprime su autoridad, causa tibiezas é inquietudes, que empezando

por una fria indiferencia, tal vez terminen ccn disturbios que redu"

cen á la mas lamentable situacion al que se creyó superior al ejer-

cicio de las máximas inconcusas de la moral pública.
Los augustos soberanos, la nobleza española, las gentes que vñven

de la industria y que con su trabajo enriquecen la nacion» las clas

ses hoy oprimidas por la fatalidad, y hasta el clero, si conoce sus

intereses y calcule con destreza sobre slls verdaderas convenienciasi

interesan en que el monarca español realice sus promesas; inñuyendo

los unos con su mediacion poderosa, aconsejando respetuosamente los

otros> transigiendo algunos sus pretensiones, olviilándose todos de lo

pasado, y no llevando mas tema que el glorioso de sacar á la na-

cion y al rey del estado fatal en que se encuentran, volviémlolos i

reponer- en el de prosperidad y grandeza que les corresponden. Di-

chosos si lográramos ser expectadores de tan digna transformacion!

¡Felices si eu el ano de lSñ8 empezáramos á ver realizadas las

espersnxas concebidas entre las lágrimas y la sangre profusameute derra.

madas por obtenerla! ¡Dichosos si al cabo las desgracias nos llevan

al puerto apetecido por todos los hombres virtuosos, y si con nuca
'

tra conducta acreditamos que la regenerscion. y la ventura española,

imposibles de obtener bajo la intervencion de las tropas extrange-

ras, se logran en el uiomento en quc dejando estas el territorio pe-
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ninsulara nos vuelven La libertad, confesando con su retirada> con 'los

desengaños y los infructuosos sacriácios que hizo el gabinete que 'las

qbligó á pasar el Pirineo, que ni la intriga, ni la perádia .pueden dess

truir los prinoipios,de la sana,palítica; los cuales conderian como

atentado contra la humanidad el empeño de mezclarse la naciones

en el arreglo de los negocios interiores: de las demas.!.... i Eelices

repetimos, pero desgraciados si en el dia en que los :hijos armados

de S. Luis hayan pasado el Vidasoa¡ no amanece para España :la

aurora del orden y de la union, precursora,de su :felicidadl....

o

LITERATURA ESPAÑOIA EN fsA EgñIGRACIOÃ.

Uaicersidad de Lóadree.

El dia 15 del presente mes, el Sr. D. Antonio Ailcalá Galiano

pronunció el Discurso inaugural, con motivo de la instalacion de la

cátedra de Lengua si Literatura española, que ha obtenido en la

nueva Universidad de Londrero En esta interesante pmduccion
literaria ha manifestado el Sr. Galiano sus profundas conocítntentos

en la materia. Pué numeroso el concurso de ingleses, espiarales y,

extrangeros, habienrlo quedado todos muy satisfechos, y 'llenado de

aplausos al Sr. Galiano, cuyas glorias, si le pertenecen como nn pa-

trimonio adquirido á costa de su, aplicacion y sus distinguidos talén-

tos, reáuyen sin embargo en prez de la emigracioa española á la

cual pertenece, y hacen ver al mundo el fatal desacierta con que se

conducen los que iaáuyen con sus consejos y su sana en arrojar de

la Península y en maltratar á sugetos .que como el Sr. Galiano pu*

dieran serla muy útiles con su ilüstracion y su noble patriotismo..

ESTABLECIMIENTO LITERARIO ESPAÑOL EN LA EMI-

GRACION.

Colegio eatraagero fundado ea Paris ea el Boaiecart Saizl sfaloiaes
adm. 69, por, el Sr: D. Domingo Eeraasdes Regulo.

Acaba de llegar á nuestras manos un ejeniplar del aaeacio de este

psecioso establecimiento de educación, fruto de la aplicacion indus-

triosa del Sr. D, Domingo Fernandez Angulo, compsnero nuestro en

la emigracion. Si la notoria ilustraoion de este digno español, y sus

virtudes> bastan para acreditar el nuevo Colegio, y pava decidir á

los padres acomodados de familias á conáarle con toda seguridad sus

hijos i el plan que aquel se ha propuesto¡ su cuidadoso esmero en
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no om1tir cosa alguna de cuantas puedan conducir pava lleuar á 'buéna

cima la emprosa, y las.sólidas garantías que dan las personas del Sr!

Angulo y de los sabios profesores que este ha eseogidor asegumn hi

consecueion completá de los. objetos que él,se ha propuesto.

Un visto y msgnílico edificioi con un jardini ofvece todas las cua-.

lidadés ile. anchura, ventilacion¡ comodidad y alegría necesarias: para

mantener la salud de los jóvenes que residan en esta casa. A tau

preciosas circunstancias, se allegan las de la belleza y comodidad de

los muebles, el aseo y curiosidad de la casa, y la comida abúndante,

sanar bien condimentada, y servida con delicada finura.

La religion es la base principal del establecimiento¡ y un eclesiástico

español, distinguido por sus luces y por la pureza de sus princi-

pios tiene á su cargo la instruccion religiosa> á la cual se agrega

como parte principal de la educacion moral, la enseñanza por pria-

cipios de la urbanidad bien entendida y de la cortesía.

.Profesores muy acreditados enseñarán á los niños y jóvenes á leer

y escribir, la aritmética, y la gramática castefiana; los idiomas fran-

cési inglés> italiano y latino; las buenas letras ; la geografía, crono-

logía é historia antigua y moderna ¡ la filosofía racional y moral; la

economía políticas el derecho natural y de gentes¡ y el derecho

pííblico; las matemáticas en toda su extension; la física, la quími-

ctab la botánica y la mineralogia; la tenedmía de librosr el dibujos

el baile, la esgrima y la música.

La retribucion anual de cada alumno por manutención, lavarlo;.

cosido y planchado, papel, plumasr asistencia, y mediciuas en las en-

fermedades, exclusas las enseñanzas de habilidadesr seié, de lsñ00

francos anuales, pagados por trimestres adelantados. A la entrada se

pagarán $00 francos. Rl dibujo, música, baile, esgrima, equitacion,
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Seguros por convencimiento de los buenos resultados que debe produn
cir este establecimiento, no .podemos menos de recomendarle á todop

lss padres ue familia de las nuevas nacieses amerieanasv ea donde

se habla la lengua castellana; y:,Jas ingleses quetdeseen. instruir áazs

bijoz', mn el idioma espauol,.hallmáa eu el Cofegdo mvirdsgere déel

Sr. Anguto cuanto puedan desear para el logro' de sus ideas un es

ta parte (1).
o

INDUSTRIA ESPANOLA EN LA EMIGRACION.

Silla srmósivs.

El Sr. Jauralder de quien hemos hecho honrosa memoria en el

folio 95v núm. 8 de este periódicov acaba de inventar una stlls

srmósics para el uso de los tocadores de guitarra, la cual ofrece bis

sigaientes ventajas.

Primera.—Que en ella se coloca el guitarrista con total desem-

barazo, y la guitarra queda tan seguramente puesta, que aquel con-

serva sus dos manos expeditas sin necesidad de ocuparlas en nñanzar

el instrumento.

Seganda.—El tenedor de guitarra aparece con la mayor elegancia.

Tercera.—Los principiaates no encuentran el obstáculo que fre-

cuentemente les ofrecen los movimientos de la guitarra, y desde las

primeras lecciones toma esta su verdadera poslcion.
Cuarta.—La colocacion de la guitarra aumenta un doble la fuerza

de sus tonos.

Quinta.—Esta silla, no solo es ventajosa para los que se instruyen

en el manejo de la guitarra> sino que es absolutamente necesaria en

los conciertos privados.

Nosotros nos apresuramos á dar conocimiento de esta invencion

no solo por las utilidades que puede proporcionar á los profesores,

sino para recomendar nuevamente la aplicacion laudable de este hon

rado español emigrado á la proteccion de los hombres virtuosos. El

interesado vive en la casa níím. 15, Fissbsry Slreef, FissbsrS Squsre.
o

PROTECCION BRITANICA DISPENSADA NUEVAMENTE

A LOS EMIGRADOS ESPAÑOLESe

Han sido tan repetidas como enúrgicas las excitaciones que los

papeles públicas de Londres llamados el Times, el Spbiszv y otros,

(1) En la tmprenta de nuestro pérlódlen se halla' uó éjemplnr dnl anah-

cln, quu podrán eónsultur lns quu desearon instruirse á fondo de todas lás

circunstancias del nuevo establecimiento.
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han hecho en estos últimos dias en favor de los emigrndos es-

pañoles, á quienes la falta de fondos en el coinité ha consti-

tuido en la mas penosa miseria; que no pueden dejar de ser cor.

respondidas con la gratitud mas sincera de parte de los favorecidos.

En el número de los artículos insertos por los celosos y benéácos

periodistas que han levantado su voz en favor de los víctimas espa-

nolas¡ ha llamado nuestra atencion el siguiente, inserto en el bdor-

uiug post del dia 1V de este mes> atendido el color político que

distingue á su editor. Dice asi:

"Los desgraciados españoles que se hallan en el dia en este pais,

sumidos en la mayor miseria, reclaman vigorosamente en su favor

la simpatía y benevolencia de los ingleses. Prescindimos de su con-

ducto y de sus opiniones políticos, y solo los consideramos como á

unos hombres residentes en un pais extraogero, parleoiendo por su

adhesion é uue causa que ellos reputaron buceo, y ios cuales tienen

por lo menos el mérito de la sinceridad y de la ármeza. Noso-

tros esforzamos sus clamores á la benevolencia britáuica, porque se

hallan en una grande pobreza y no tienen medios propios para ali-

viarla. Llega á 1,000 el número rle estos infelices, que literal-

mente uo tienen eu, el diu uu bocado de peu que llevar é lu boca!

Hoy se celebra una junta en la Taberna de Londres para tratar de

su socorro."

1Sotros, al paso que quedamos muy satisfechos de la sincera .jus'-
tiácacion con que este periodista. trata á los emigrados éspañoles, no

podemos menos de indicarle, que siendo, como es, inglés ilustrado,

amante de lu coustituciou de su puis activo, no puede prescindir de les

opiniones políticas que aquellos han proclamado, siu prescindir y mirar

con desdeu las opituoues británicos» que sirven de base á las justat liber-

tades que disfruta el pueblo inglés.... Es preciso poner en claro las mis-

teriosas alusiones con que hace 14 años se esté extraviando la opinion eu-

ropea 'sobre la coaducta de los liberales españoles, á quienes pertenecen

los emigrudos, y cuya divisa sirve de pretexto para su persecucion. t A

qué aspiraron estas;> ?cual es el fondo de sus opiniones! Sostener

y llevar al cabo el voto que la nacion española hizo el ano dé

1808 al declarar la guerra á Napoleon, y para cuyo logro sacriácé

las vidas de L000>000 de habitantes y las riquezas y fortunas del

país. i Y cual.fué este voto tan solemne como sagrado? Arrojar á

los franceses: rescatar del cautiverio al rey¡ volviéndole la, corona

que babia perdido; y restablecer el jeercicto de lus untsgues leyes,
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censsrosdoras dé ls justa li?>srtsd, dc la propiedad >t de la seguri-
dad personal, asegurando el imperio de ía monarquía moderada.' La

opinion í> la conducta de los liberales y de los emigrados, es la de

que se réstablezcán,éstas leyes; y se cumpla el deseo nacional, com-

prado con raudales de sangse¡ y ratificado por el rey con solemne

juramento. i Y él editor dsl Morning Post, á vista dé lo referido>

podrá continuar derramando sospechas sobre la opinion y la 'conducta

de los emigrados, á no exponerse á sufür una amarga reconvencion

de parte de sus conciudadanos, con cuyos dictámenes convienen exac-

tamente los ilustres proscriptos?
'c'Padecen los emigrados, añade, por su adhesion á una causa qus

reputaron óseos!' La tuvieron por buena, porque es la de la legiti-

midad, la del honor y de la justicia, y porque en su triunfo .están

interesados tantos y tantos como la han sostenido con su sangre.

Buena la creyeron, porque cuando el .convencimiento de su rezos

no la calificara de tal, no les dejaban duda para sostenerla> los elo-

gios y las aprobaciones que mereció al gobierno británico> ál em-

perador de las Rusias, al rey de Prusia, y á la Carlota Joaquina,
reina de Portugal; y porque habiéndola abrazado el Sr. D. Fernan-

do VII con su adhesicn y con sus solemnes juramentos, obligó á

los hombres honrados á mantenerla.... i Y sin embargo se les per-

sigue> se les maltrata, y se les condena á morir de miseria y de

angustias! !Suceso que bastará para desterrar del mundo la probi-

dad» la honradez y las virtudes!

o

RECUERDOS HISTORICOS ESPAÑOLES.

Ideas que los antiguos españoles tenian de lu caballería.

En los desposorios celebrados en Avila el año de 1068> entre

.Sancho de Estrada y Urraca Flores, se armaron varios caballeros, y

sl hacerlo, el obispo les hizo ver las obligaciones que contraian, del.

modo siguiente.

"Caballería es nc?>loza> y el noble uon face tuerto nin vileza.

Prometed servir á Dios, morir en la ley y non dejarla.—Serotr leu-

les á vuestro rey y á los que sean con derecho.—Non tomar sueldo

de ningun reí>, nin grande, nin moro¡ sin licencia de vuestro rey.—

Non huir en las lides, muriendo antes.— Ser veraces, pues el em-

bustero es vil,—Agudar al pobre, yendo contra el que le ultrsge.—

Biblioteca Nacional de España



cgsqtarar'.lui danceffasí que pldatt auxilio, 'torttaudo vedganéé dél ágravfó

que lsé baja el 'podesaus.—"'Se& ltamifdeü; y uó ótguliosos." 'Notrrar'

d'los cfeJosr—'..1 retar' ein tcsott'.—'Cdmuigar lás treé" píascuat.t 'eI' dia

de San' Juan, Santiagó, Ssn Jorge y Ssn Msitin.—Ieuego ln jumront
se 1us dié la pesáozadst yi los caballeros arremétieroa ñ las espadüs
en 'ademsn ds tomar satisfsccion.o ('úrandezae du rfeiVat parle Rt

píigfna 8).

o

Estado ds la Pobftrcion antigua de España (1).
Durante la guerra que el rey D. Juan I. Sóstúvñ el año de 1384

contra los portugueses, se levantó una epigemíé qne sacrificó 'Íi 'su

fítior ei ejército 'y la armada (ñ). En 'las córtes 'de Vallüdélid de

13ñ.1, üe hizo ver al rey D. Pedro; t'que los' lüdalgos' que tenián

tierras eo acostamieuto: se hallaban en el' última apuro; por habéiée

thespóblédo los lugares con 'la 'gran mortándád á la' sazón acaecida.;

idead' esto causa de quá muchos labradorés vendiesen y regálaéeñ
etus tierras á las iglesias y al clero, y de 'las fundácüiñes de sniver-

rms y" capellanfaü.l' En lss 'córtes ténidas én Burgds el añó dc

-1883, se manifestó '

que todas las cfudades, villas y lugares, y los que

en éllas moraban,' eclesiásticos, seculares,".hidalgós y escuderóé, esta'-

ban muy.pobreü por los graves mates reclbidosl y las tiérras may

tlespobladas eon los pechos, con los robós y muertes, causadas por las tró-

pas frariceüas que habian venido en auxiTiu de'D. Eririque, y cótt la

epidemia y la mortandad que habian pisado;" y á este soberanó le

hicieron presente las cóttes celebradas en Burgos el año de 137ó,

la gran pestilencia que :se babia sentido eg Castilla por falta de cosechas.

Por estos mismos tiempos, la lepra, demasiado general eu la En-

ropat "hfzó tañ rápidos "progresos en España, que llamó la aten-

eíien dé' ios reyes para contenerlos¡ y éñcfto la piedad de lós acau-

llálüdos.'para fundar teasas d hospitaléé Bamadós de Sán I.ázaro, en

.'dónde se amaran los 'dólientes. El-rey D. Alfonso Xl "babia' pre-

venido ya que ninguno tocado lle
'

esta fatal dolencia pudiese ser

recogido ni amparado en casa pavticulart bajo 'de'
'

graveü penas y

purdiariento de. bienes; porque todos deblün iécogerse eít la casa ge

8; ~liásarelcá finrdiee, de que cen su comunicaoion y trató no crin-

diese ei msl y: gafedad;" y D. Enrique II, en uaa cédala que expi-

(ti Sigue el articule iueertu eu el fuliu 104 del número tercero.

(Rl Cióuice de Ií. Juua I ceiu 5.
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dió sobre el examen de esta clase dc enfermes ó muleta>, mandabe, "qae

el que fttere fallado en el comienzo de diéha dolencia, 6 en rmédfariga

de ella, é digiére que se queria medeeinar, el juez le dé p)aéo de

un año, é que se gaarezea de dicha énfermédad'i e siendo el año

complido que este .tsl doliente non sanase> non haya otro plazo mas,

que more en la casa de S. Lázaro (1)."

Un autor médico 'de cónocida ilustracion, advierte con oportanldad,

que no habiendo hallado en la historia de 'la' medicina la particulari-

dad de contraerse los' dedos de los leprosos,' 6 ponerse gaJos, de que

hace mérito la ley arriba citáda, era de creer de qne fuese' una clase

peculiar' de lepra la que se padecia en España (2).

El año de .1410 fué muy seco é menguado de aguas sagaz se lee

en ia crónica de D. Alvéro de Luna (3)t sembraron é non cogieron; y

en el dh 1434, por el contrario, fueron gtandes hs Savias: su huddiea

ron muchas casas en Valladolid, Medina y Madrid: hubo. hambres,

mortandad de ganados, y no se pudo sembrar ni azar> con lo que creció

la carestía (4).
. A.tantas y tan funestas calamidades, originadas por el desarreglo

de las estaciones, se allegaron las cuádrillas de ladrones, los distar-

'óios, los bandus y las facciones en los pueblos, que provocaron du-

ras providencias de parte de los monarcas, para acostumbrar á los

súbditos á la subordinadion que les habian hecho' olvidar el sistema

.feudal, la serie de las guervas, y el orgullo y preponderancia de los

nobles, los cuales aumentaban los males del reino con su conducta

díscola y atrevida.

La crónica dice que el rey D. Alfonso Vl limpió los caminos dé

la mala gente que los infestaba ; y que en Leon tomó el castillo de

Valoazar, que servia de guarida á los ladrones, sujetando á muchos

poderosos insolentes. De resultas de las' guerras eritre el rey B;

Pedro y, su hermano, el reino se llenó de salteadores en tanto grado,
como que se mandó á los pueblos que saliesen á darles cáza.

En medio de la paz se acometian los moros y los cristianos, robán-

dose mutuamente, y destruyendo sus tierras y sns casas, como lo ex-

perimentaron los vecinos de Murcia en el año de 13y4 con los moros

de Granada, á quienes batieron unos pastores con las lanzas, cou que

siempre andabau armados para defender sus ganados de tales irá>azores.

(l) Villalba, epidemiologia española, tom. l, pág. 89. (9) Vttlatbar id., pág.

60, y cita á Zúñiga y á Morgado. (8) Gróntca id., cap, 4. (4) Crónica de D.

Juan IL cap. 9.
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Letrista'.y peaosa combiaaclou de,fatales circunstancias,que ejerrieroa
su imperio sobre Castijlar segan vimos;en el numero anterior, menoscabar,

ron su poblacion, siu que las providencias dirigidas á.su fomento.surtieran,

el efecto que bpetecian los soberanos, tanto por eu incoereacia é ineñcae,

ciar como Por las desoladoras consecuencias de la Política del siglo.
En el año 1085 se hizo muy notable la ruina de Salamanca, zbyilgb

Segovia, Osmar Cocer Sepúlyedar Coellar, Roa, Iscar y Olmedo(>)e en.

1089 estaban yermos Almazán, Garray (hoy aldea de Soria); y Segoyia,
en llñ6 (ñ). Cuando el rey D. Alonso XI salió de la menor edad, halló,

el reino muy menguado de gentes, porque muchos habian muerto en

las reyertas causádas por las usurpaciones de loe grandes, otros habian

sido asqueados por los tutoree, y otros buscando la tranquilidad y el

sosiego habian huido á Portugal y Aragon (8). Las có rtes celebradas

en el año de 1898 pidieron al rey D. Enrique III que templase<lae

despensas,
u

porque el reí~o er» murl arenga»de de gentes por ia snucá»

mortandad <fue babia (4)."
Las quejas por las deudas que reconocian los cristianos á los judíos se

fundaban en la despoblacion causada por loe años fuertes que viuieranz y

por los muchos y pesados tributos con que se ailigia sin cesar. á los

lagares ; los cuales quedaron 'tan menoscabados como lo representaron

al rey D. Juan II los procuradores de las córtes de Burgos. Castro.-

urdiajesr de 9<000 vecinos que solia tener, solo ofrecia 800 ; y en las dé

Alcalá de 1488 se reprodujeron las quejas, por la foaesta ernigracion que

se advertia en los pueblos de señorío.

No podia menos de llamar la stencion de los soberanos tan triste

estado, y asi acordaron varias providencias para mejorarle. Ordono I

puebla á Leon y otros lugares de Castilla con los soldados veteranos de su

ejército, á, qnienes daba heredamientos (5). En lae córtes de Leon de

1080 se decretó larestauracion de esta célebre ciudad, y para conseguirlo
se la hizo asilo de cuantos prófugos buscasen en ella abrigo: la villa de

Sabagun se restableció en 1085 con gentes de diversas naciones (6)"l y

D. Alonso VII concedió privilegios en el año de llñ5 á los que pasasen

á poblar á Santo Domingo de la Calzada (7). En el concilio y córtes

celebradas en Leon el año de ll35 se decretó por punto general la

(l) Saedoval¡ cróeice¡ tomo l, pág. 995. (Z) Id. ¡
id.

¡ pág. 951 y 957.

(S) Crónica de ñariqae III, aoo de lsig, cap. 40. (4) Quiutasa¡Graodezas de

Madrid, cap. s. (5) carbalto< bistoria de Aslurize¡parle z <ii. 19. (6) España

sagrada, tom. 85, tratado zl esp. z. (7) sandoval crónica, tomo z, pág. 97.
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repoblacion de todas fas dtudades tt ngftts nrrotzados por las guerras, y

que se plantaseu árboles, segun la calidad de los terrenos.

En 'el ano de ll87 el referidó D. Alonso concedió libertad de portaz-

gos y de tributos eu todo el reino á los cristianos que mantuvieren casa
t

muger é hijos en Toledo. Para restablecer á Nájera declaró á sus

vecinos igoal aprovechamiento de pastos en sus montes que el que teuian

los que vivian en las demas ciudades ; y en ll76 se eximió á los veci

nos 'de Toiedo del afesort que era un derechó feudal que se satisfacia al

señor de1 terreno, sobre el cual se coustrnia aigun edificio.

D. Alonso VIII de Castillá fundó en la frontera á Plasencia en ll80,
estableció silla episcopal en ella> y estimuló con mercedes u los que

quisieran poblarla : dió fueros á Santander, la cercó de muros, é hizo

palacios : en ll98 mandó poblar el lugar de Navarrete en la Rioja; y en

ll91 cedió al obispo de Burgos el tributo llamado osos con el cual Ia

barbarie feudal destruia la propagacion, imponiendo á los pobres vasallos

un sacrificio pecuniario cuando se casaban, tributo que suprimió el sabio

Alonso K cuando pobló á Santillana.

Con el fin de fomentar los matrimonios, el rey D. Fernando, en la

Carta Puebla que dió á Segovia en l250, mandó que el que se casara con

doncella no tuviera que darla mas de 60 mrs. en pacos y 40 cuando

viuda : prohibió asistir á la borla á mas que á diez convidados, cinco por

parte de cada coutrayenle. D. Alonso K libertó en 1%75 á los moradores

de las alberguerías tle Fuenfria, Valatorre, Manzanares y Marsgatot de

pechos y pedidos: en 1877 les otorgó exencion de toda contribucion, ex-

cepto el yantar del rey; y D. Enrique III mandó en el ano 1401 con

el mismo objeto, que las viudas se pudiesen casar dentro del año primero.

Los obispos, imitando á los reyes> tomaron interes en fomentar la

póblacion de los lugares sugetos á su mando, y dieron providencias para

lograrlo. Odoario, obispo de Lugo, reetlificó esta ciudad en el ano de

744, plantó viñas, llamó gentes, les dió posesiones¡bueyes para labrar, y

jumentos para el tragino; y recorrió los pueblos comarcanost animando

los progresos de la agricultura (1). D. Ramon¡ obispo de Segovia, dió

fueros á su villa de Lnguiilast eximió de tributos á los vecinos, y convidó

con tierras y solares á los que fuesen á establecerse en ella (Z).
Mientras duró la conquista y se repitieron los cho<iues gloriosos

entre las armas católicas y las agareuas, los monarcas repartian los

(l) Paredes, oobiliarlo de Galtéia, llb. 9, part. S, cap. S.

(Z) Colmenares historia de Sesovia¡ éap. S, tt 4 y 5.
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terrenos que adquirian, entre los.campeones: medida que sirvió para

mantener lo que adquirian, que animó la poblacion, y, cimentó el poder

de los graniles. En el célebre repartimiento de Sevilla, tocaron á, D.

Irernando Nunez 60 aranzadas y 6 yugadas de tierra, y í D. Iope

Gutierreza que concurrió á dicha expedicion, 150 aranzadas y 60 yur

Sedas, con las cuales y sus bienes patrimoniales se hizo muy pode

roso (1).
A la merced de estas y otras providencias económicas y de la

forma estable que tomó el gobierno, la poblacion de CastilLa bastó

para que, cuando en el ago de 1465 el rey D. Enrique III tomó

las armas para sujetar la insolencia de los grandes que en Avila le

declararon incapaz de reinar; se presentara cou un ejército de 80z000

peones y 14,000 caballos (R)z compuesto de las partidas que cada

noble traia consigo; pues segun dice Colmenaresz el conde de Alba

llevó de tierra de Salamanca 500 hombres de armas, 800 ginetes y

100 peones: el marqués de Santillana 700 rocines y grande peonage,

y el conde de Medinaceli 500 rocines. Se continuará.

CIENCIAS Y ARTES.

Método poro precaver cf queso ds gusanos.

Se colocará el queso en vasijas ó barriles y entre cada cama de

ellos se pondrán algunas de hzpericum odorutum. Esta planta da un

gusto exquisito al queso, y le hace mas apreciable. Unos granos de

pimienta puestos en la vasija donde se eucierre el queso, evitan que

le asalten los gusanos. (uftfcs 8 de octubre de 18M).

Campanas pura bucear.

En el uámero de las patentes de invencion otorgadas en Iagla-

terra en estos dos últimos anos, sobresale la que se concedió ai Sr.

J. Sheele por las mejoras que ha hecho en la campana de bucear.

Segun su invento, puede un obrero 'bajar y permanecer bajo del

agua> á cualquiera profundidad, y sin que le incomoile la presion del

aire condensado : puede trabajar con toda seguridad, y mantener la

comunicacion con los demas por medio de la conversacion.

El mismo autor ha inventado un instrumento óptico, para ilumi-

nar los objetos que están debajo del agua. (sfflas 15 de octubre

tic 18%63.

(1) Ootmecares, historia de Sezcvta¡ cap. Sl¡ ii T.

(Q) Esriquez del Castillo crónica m. s. de Enrique III, cap. TS y TT.
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Lienzo pintado cl óleo parc los techos de bm casar.

Bace dos agos que en el Diario de ErunHin se ha hablado de

este 'invento. Un diestro pintor de lienzos al óleo para cubrir los

sucios de las casas> cubrió el techo del laboratorio en donde molia

las pinturas¡ con pedazos de lienzos pintados al óleo¡ pero de modo

que los pudiera arrancar para colocarlos en las habitaciones á me-

dida que los necesitara. Al separarlos del lugar en donde los babia

colocado>- al cabo de algunos aaos> halló que la parte del techo en

donde habian estado preseutaba mayor dureza que el resto. De aqui

dedajo, que empleando ua lienzo fuerte de cánamo> y preparándole
con el aceite de un modo mejor para resistir la accion de la at-

mósfera, se podian forinar techos de larga duracion. El se lisongea
.dé haberla conseguido ; y su descubrimiento encierra las ventajas de

podérsele dar el espesor que se quiera, y de no dar peso al agua>

por poder hacerse de una sola pieza para una casa regular. Con-

viene darle cada ano una mano de pintura. En una casa &e las

comunes solo se consumirán seis galones.

Cnodratnra circular.

Este hnportante problema que hace 400 anos ocupa á los hom.
gres >>las célebres, acaba de resolverle felizmente un mozalvete llamada

Jaime Grahcm> vecino de Alount-Charles condado de Donegal. Sa

método ha sufrido el mas duro exámen de parte de varios caballe-

ros y profesores muy distinguidos, y le han encontrado completo y

apoyado sobre los principias mas puros de la geometría de Euclides.

Este descubrimiento extraordinaria abrirá una nueva era en la cien-

cia geométrica> y derramará luces tan maravillosas que admirarán á

los literatos europeos. Seria de desear que algunos cabaBeros> ó las

sociedades establecidas con el objeto de promover y premiar los ííti-

les descubrimientos, protegieran á este joven para que lograra el

premio de un mérito tan extraordinario, publicando este fenómeno

para satisfaccion del mundo. (Dubhín> Eoening Muif.—Timm> 11 ds

setiembre de l8983.

Modo de pressrcar los granos contra los ratones.

Colocando encima de un monton de grano, ó de cualquiera otra

cosa qua se quiera precaver de los ratones> algunas cagas con sus

ramas secas ó verdes de berros (sísiímbrínm)~ ninguno de aquellos
molestos animales se acercará. (Atíar 16 de octubre de l8263.

o
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RESUMEN BISTORICO MENSUAL'.

RUEIA 'v TURRUIA.

La, toma de la importante plaza de Varnar cuya defensa, honrosa

á las tropas turcasr quizás se mantendria én bl dia con el acalorado

valor con que ha empezado, á no haber mediado Rna traicion; pone

ñn á la primera campana de los rusos, cuyo emperador ha triunfado

en San Petersburgo, hacieúdo pasear por sus calles las banderás y

trofeos conquistados,al enemigo con la sangre de mas de 50«000í R

quienes. se preparan R imitar 940¡000 jóvenes que la nueva leva arrebata

dél 'seno de sus familias¡ para mantener con sus vidas los proyectos

del engrándecimiento del autócrata.

Ei entusiasmo de los turcos en favor de la defensa üe su pais, ca-

e&de Rl tenaz empeño de su enemigo en subyugarlé; y el gran se-

Ror, poniéndose al frente del ejéruito, y renovando éste acto de de-

cision y üe bravura que por espacio de cien años no habian visto

sas súbditos¡ declara ante el divan su resolúcion de ««gobernár como

soberanos ó abdicar el cetro; siéndole preferible el mor'ir con las

armas en la mano, á sufrir la humillacion de verse degradado.o Di-

cho:.que enciende en luego patrio los corazones de sus súbdito; los

cuales si en el Asia ceden á la superiorida«l rusa, y sufren la pér-

dfña de las plazas de Ardaghare, Kazas, Alrhalr Kalaki, Cherissi« y

AhhulzpL, y: si en Wídín experimentán descalabros; en todas par-

tes pelean con deriuedo, y hacen comprar muy caro á, los invasores

el. terreno que ocupan con sus victorias; y su decidido comporta-

miento inñnye en la actitud, cada vez mas noble, del gran señor,

y en su resistencia á ceder á las proposiciones de paz que le pro-

ponen los gabinetes.

GRECIA.

Los franceses se encuentran ya dueños de la Mores. Los candíos

han sufrido una horrible carnicería de parte de los turcos¡ á pre-

texto de que estos traraaban una conspiracion contra el Parha. Es

gramle la escasez y falta de recursos que padece' la C«recia, Io cúal,
unido á Ia poca salubridad del pais, ocasiona enferme«lades en las tropas

f&aucesas,' haciendo muy incómoda y penosa su permanencia en éL

FRANCIA Z HOLANDA.

La Prencia camina sin desviarse por la senda que conduce á la

felicidad« restituye á su territorio las tropas que humillaban la Es-

paña, sin utilidad propia: ajusta sus diferencias con los berberiscos:
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da amparo á los leales portugueses; y ve con placer que el valor

de sus rentas públicas en los nueve ultimos meses excede en 91.536,000

francos li los de igual época del año anterior entrando los produpr

tos de sus aduanas con un crecimiento de ll.915,'000 francns, in.

dicio de la prossperidsd del comercio. Los Países Bajos, dirigirlns

por la mano paternal é ilustradk, dá su,actual tnouarcaí adviertení

con la sstisfaccion que nace del convencimiento lle las veutajas :qne

produce uu gobierno moderado,.que,el tesoro público ha recibido. «n

el presente,año 'R'pyíií958 'iiorhíes Iuas de. lós qlle, ge hablan calculad«.

PORTUGAL Y ESPANA.

Ei portugal continúa atando teatro espantoso .de :atrocidad;, y. su

erario sufre .penosas escaseces, que obligan :á.,echar mano de los zer-

eursos mas inmurates y esterllizadnres. Ea este desgracjado pais cam-

pean con desahogo las prsádiass lez peyjuriosr las tnsoleáciasl 'y„lss

Venganzas, que arrancan á la dignidáü real el último barniz del 'pres-

,tigio que,la rodea. España dispone,ei pago de. los créditos anti-

guos que los acreedozes británicos han, solioitado, con imperio én la

;época,r«as calamitosa, .y, cuando' las urgencias.no daban lugar al. frio

examen que exigia la índole g la antigüedad de lps títulos en qpe

s«apoyaban las reclamaciones. El gabipeje-de Madrid trata hoy,de

.rósponrler á la Francia del pago de ló que esta le pide: toma sus

medidas para restablecer el Ifancd nusfepínfí, monumento de la be-

néáceueia de :Carlos III y de la sabidáría' del gran Cabarms; y lal

cual: las aciagas operaeienes del reibado,dbl',Srv Dc :Carlos IlV -hau

privado de vitalidadl y se 'anade .que se ocupa seriamente en Zizr

impúlsos á, las obras de pública utilidad, y en prqteger. los' pfofteó-

tos de «avegscion y dé canales. Intenciones.sanas y slignas ldestedo

elogio, mas que no producirán el efecto que apetecen los que qas

hau formado; y los iutesésádos en él bteri de la 1átüuj á no,pzéz

ásarar, sn ejecucioní h«II cj 'vestablecitniento' de las fslfst' plndarasnfé-

fcsr que protegen laspropicdad y la seguridad 'individual, y con'Ta

reunion de la familiá éspáñola al rededor del trono por"medio de

una concordia sincera.

INGLATERRA

Siguen las reuniones y la fermentaeion en Irlanda, fruto dé la in-

toleraneia religiosa, acompañadas de un aumento en las fuerzas mi-

litares destinadas á contenerlas, y de prisiones hechas en personas

osadas á quienes el calor desmedido de las disputas los comprome-
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lhl én hechos que están en directa contradiccion con los sentimientos

de acendrada frdelidad que deben distinguir á los que hacen pro-

fesion de la religion ñe J. C., para legitimar con ella excesos opuestos á

sus máximas. Esperamos, con lá conáanza que deben inspirar la sa-

biduría del gobierno y el patriotisnio que caracteriza á los ingleses,

que se restablecerá de un modo efectivo la pax en Irlanda con Ias

medidas que acuerde el Parlamento en sn inmediata sesionr en la

cual se asegura que los negocms de esta parte tan interesante del

imperio británico harán el tema principal de sus debates.

aMERIGAS kxxxs xSPAROI,ks.

Las respetables fuerxas que la actividad y constancia del gabinete
de Madrid ha reanido en la Isla de Cuba, las caales ascienden á

$9,550 hombres de todas armas, y 11 .bnques con 506 cañones, uni-

das á la pericia que distingue al almirante Laborde, llenan de an-

siedades y de zozobras á las rcpnblicos ársyuno-ursericexns, coya situa

cion y cuya política facilitan el ataque. Parques <sobre qué fundan

sus esperanzas unas naciones, en las cuatesr despues de tantos anos

de revolucion, vemos erigirse en Colombia un dictador con todas actas

prerogativas de rslr aésolutfsfrno: á los peruvianos hacer la guerra á

los colombianos y á los Bolivenos : á los guatemaltecos arder en el

fuego horroroso de las contiendas demésticasr á los argentinos celo.

car las esperanzas de su buena ventura en ia nueva paz ajustada eon

el emperador del Brasil: á los mejicanos debilitarse á manos 'de las

secretas cofradías, y al iaiiujo de los azarosos y mal meditados rle-

cretos, que arrojan de su seno á los ricos, honrados y viejos espa-

noless los caales¡ al abandonar aquel pais desgraciado, sacan de él

los capitales que deblan enriquecerle, trasladándolos á Europa para

beneñciar á unas naciones cuyos gobiernos no deben serle tan devofos

como lo serian los hombres expelidos ; y. ñnalmente, cuando venros que

la pobreza compañera de la despoblacion y de la falta rle industrias
,cunde por el Nuevo 18undo, derramando sobre los republicanos go-

bernadores el descrédito que dimaua de la falta de cumplimiento de

sus contratos.y obligacionesl 1Con qué cuenta, por ejemplo, el nue-

vo soberano Simon para mantener 80,000 hombres, á quienes en la

calentura de su nuevo poder manda tomar las armas! ;El y los me-

jicanos, los argentinos, guatemaltecos y peruvianos, de donde se pro-

meten sacar recursos bastantes para sostener ejércitos numerosos¡cuando
la situacíon escuálida de su hacienda les hace atrasarse de un modo
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vergonzoso en el pago de los réditos de los capitales que han ys

consumido, esparciendo la amargura> el dolor, y las lágrimas entre

los demasiadamente conáarlos ingleses que se los han anñcipado, funda

dos en la inviolable probirlad de los gobiernos republicanos! Kl diestro

Laborde, sin mas que cruzar los mares y bordear ante los puertos

. de las precoces repúblicas hispano-americanas el pabellon castelhmo,

hará á los americanos un daño irreparable, que no nos persuadimos

que estos tengan probable seguridad de evitar. X,a fuerza española,

siempre amenazante> pone á los americanos en continuas álarmas¡y
les obliga á hacer gastos imposibles de cubrir

¡
los cuales aumentan

el déácit de sus erarios> quedando desatendidas sus obiigaciones> ó

habiendo de acudir á la imposicion de pesados tributos, que ocasio-

nan disgustos> alejan los ánimos, pervierten 'el espírita público> rea-

uiman las esperanzas del partido contrario que hay en el :pais, fo-

mentado por la fuerza espanola> amenazando con una catástrofe k los

demócratas trasatlánticos> aun cuando en nuestra opinion no se vie-

ran mortalmente heridos por los efectos de la equivocada conducta

política, que siguen con ceguedad increible.

Concluiremos este breve resumen, anadiendo los pasages mas notables

de uua carta inserta en el núm. ñ0¡15 de noviembre, fol. 306 del acredi

tado.periódico inglés llamado el Spkync, porque su lectura da un 'conoci-

.miento exacto é interesante de la siyuocíon política de Ezropa.
"I.a época actual, dice, abunda en imprevistos sucesos de toda es-

pecie. La repentina resurreccion de la Turquía : el éxito con que

el Fideíísimo sostiene un empeño igual al que le ba costado sugloria

y su corona : la reconciliacion del gran señor con su pueblo, realizada

en medio de los horrores de una guerra emprenrlirla con el objeto de

dividir y rlestruir al uno y al otro : la humillacion de la Rusia, la cual

con ejércitos bien disciplinados, mandados por el emperador en per-

sona> y por los primeros generales de Europa> no ha sacado mas que

desastres> de un pais con cuya esclavitud friamente babia costado :

.la Inglaterra> mantenieudo la gloria que se deriva de sus inmensos do-

minios, y de sus célebres memorias, mas bien que de su poder verdade-

ro, padece aun los efectos de una especie de fatiga, producida por sus

grandes esfuerzos, y por los resultados de una política versátil» cuya

nauta es mas fácil de conocer que de remediar. Abrumada con el

peso de una enorme deuda nacional> que sus ministros no han tratado

rle aligerar en épocas mss felices> sufre anticipadamente los efectos de
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una guena civil, bajo el mando de un rey generalmente querirlá del

pueblo;:, paga enormes contribuciones para tener el honor de.'easalzar

á, la aristocrachi mas insolente del mondos ea medio: de un,número

crecido .'de patricios posee una ríqueze pública imagíaarw que pue-

de,desapsaeces en un momentor sin dejar tras de sí, mas .que, remem;

hsariias tsístee¡ eorfuPcionr discordias, y: Probabiemeote el desPatitmu :

enana palabra, la Gran Bsétañm se ve seducida al extsemo dc no hallar

nn: godas pastés, .al concluirse ía 'pbesente guerrai mas, qne rabiosos

enemigos, é aliados descontentos eou, el recuerdo de las..pusilánimes

tesgíversaciones y dobleces del actual:ministerio.

"Toda la. Alemania observa cen cuidado vigilante les efectos que

producen los: cambios hechos en sus costumbses y en su opiniona cape,

rssulo la época, en.la cual .los vicios asistócráticoa que la devoran dasar

parezcan á vista de una monarquía: verdaderamente constitucional..

"':La Francia recobra todos sus derechos, y, desenvuelve, como Hércu

les. en la cuna, la fuerza que acompaña siempre a,las naciones que se

Ban engrandecido por la libertad.i y para arrebatar á la inglaterra el

ascenrliente que aun hoy disfruta; bolo le falta un ministerio capaz'de

cnnsoñdar sus nuevas leyes. Fínaímenter las dos Penínsulas se hallan

esclavizadas, y teducidasr la una á ser un feudo del Austria eaterihqzer

da continuamente, y amenazada por su señor directo, y la otra gír

miendo bajo el imperio de todas las ealamirlades que acompañan ákz

tiranía, á la ignoranria y á la superstición¡ peso gmbas;caminando me.-

vitablemente :á conseguia su libertad por el excesivo sigor rle la tüanía

con que se les:trata. Todos estos acontecimientos son de la mayor im-

portáneia, y.de la influencia mas iuconmensurabíe.
u El destino de la Francia está újade, y no admite dudas au regenera-

cion á la libertad, que nace üel órden, de lá regularidad y rle la jusCicla.
Ka cardadora libertad ha deñnitivamente sucedido en esta naeion á la

anarquía.popular y al despotismo imperial y real que. en los últimos 40

años se hañihn apóderado de este hermoso reino. Y aunque la Francia

tenga que hacer un corto número de conquistas legales; es ínnegable que

prevalece ya en ella> con todos sus caracteres mas esenciales, un gobieino

representativos acompañado de todas las institaciones que dimanau

de este.

" I o que mas llama la atencion de Europa, es el convencimiento de

que ni el reyr ni los partidos pueden alterar este estarlo de cosas en

Francia, por ser efecto de la voluntad decidida de una inmensa mayoría
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nacionál, .y porque cambian sia la violencia y las exageraciones, que re-

gularrneute acompanan al triurrfo de los partidos. Los tribuualesdisfru-

tan la mayor indepehdeucia', tratan con igual severidad á los individuos

de todas las sectas, que violan las leyear y tsn inexorables son contra los

clamores sediciosos de la Gaceta tfe Franciar como contraía licencia de

Bsrangzcr. 'Los peri6dicos disfruten del privilegio de.una perfécta

libertad, con íb modevacion propia de la fuerza y de :la estabilidad» 'há-

blando puramente de los principios¡y nunca de las personas.
" La agricultura, el comercio y la industria caminan:á pasos agiganta-

dos bajo los auspicios de las instituciones libres. El ejércitos uno de los

mas bellos y mejor diéciplinados del mundo, unido al pueblo, 'éstá ani-M(
/ N

mado de aquel espíritu nacional que produjo milagros eu las primeras'":

guerras de ls revolucion ; y la universal aprobacion que la Francia se

grangeado con la expedicion destinada á la Mores hace ver lo que

gobierno puede esperar de la naciou si se empena en una guerra dirigidas.
á recobrar el rango que.la naturaleza la ha destinado> y del cual, la íílti.

ma guerra la hiciera descender. Se ha dicho, y se ha creido, que 30 anos

de guerras, de'convulsiones, rle triunfos y de reveses habiau acabado con

el entusiasmo militar y patriótico de lós franceses ; mas en vista 'de lo que

está pasando debemos convenir, en que esta larga serie de sucesos ha

puriácado y condensado mas y mas el carácter del pueblo, el cual aun-

que difícilmedte peleará ya por sostener intereses individuales, 6 vanas

teorías, en el momento en que se vea atacado en su honor ó en su proa

peridad, recordando sus pasadas glorias> asombrará al mundo con nuevos

ejemplos de admiracion.

"Este' es el estado de Europa, en una época en que tódos los

gobiernos se encuentrau en una falsa y forzada posiciou los unos res-

pecto de lós otros, y duando los asuritos del Levarite les ogligan
incesantemente 'á variar sus relaciones. Finalmente, se conoce que

sola la intervencion de Inglaterra y Francia podrá dar leyes zruevas

á Europa. ?péró la Gran Bretaña no se verá deterüda acaso en una

carrera en la cual toda su emulacion, nacida de la falta 'de previ-

sions facilitará á su rival el medio de apoderarse de' una altura de

la cual será imposible desalojarla? Los acontecimientos resolverán

muy presto esta cuestion. Lo que no admite duda es, que la Fran-

cia¡ favorecida por su prosperirlad iuterior, ha acomodado ya mera.

villosamente' su posicion exterior á las nuevas circunstancias que hsn

nacido de los sucesos. 1Y se puede rlecir lo mismo de Inglaterra?
o
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Oscilaciones de la bolsa de I ondres desde 18 rle octubre á%8 rie nooiembre,

Tres por ciento consolidados desde 8óar á 87$.—'Excheqoer bilis>

1>000+ 76>5 pm., 75,77 pos.—Acciones brasilenas, 64.—Buenos Aires,

49>—Chilenos¡ 87.—Colombianos, 19s, 19+1.—Dinamarca, 61+ 698.—

Espaga, lis.—Francia 106 fr. %5 cent.—Grecia, 17$.—Méjico, 89.—

Portugal, 57.—Rusia, 98s, 9+.
Número de bancarrotas en Londres en dicho periodo, 106.

Balsmce del Bm>co de Londrcs desde 20 de marzo á 89 de setiembre.

Debe.

En circulacion..... ;......., ............

Balancee pííblicos y privados...,
Utilidades no repartidas.
Capital.
Balance ..

%1. 500,000g

'7.500,000

8.000>000

14.608,500

78>800

46.686,800

Ha de 'haber.

Cro y plata......., ............

Letras descontarlas.........,....

Hipotecas ..

Préstamo al gobierno.....,.....,
Bilis del Exchequer.............

Anticipaciones sobre anualidades...

19.600>000

1.000>000
1.400>000

14.686>800
6.000,000

lL000>000

46.686,800

L496,4/8

Canhdad de plata g oro que entré cn Inglaterra,

peises eatrangeros, desde primero deántto á 81 de

En moneda extrangera de plata..........
En moneda y barras de oro y plata extrangera.
En moneda y barras de oro y plata extrangera.
En moneda de oro inglés................

con destsno á los

octubre de 1898.

L999>960 onzas.

854,500

88,080

l9,500

'5 949>%90

(Spbsas, 88 es nscismsrc ds 1888, fsh 880).

o

Náo>ero de Notas del Banco de Inglaterra de menos de bg cada nna>

que se han puesto en circalacion desde 18 de octubre á 15 de ncmembre.

En 18 de octubre......................., 575>559+
En $5 de id...... 874>615

En 1 de noviembre...................... 878,656

En 8 de id.... 87%>668
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